ANIBAL VELEZ ROJAS 1940 – 2OO6 by Bonilla, Jaime
Bol. Inst. Oceanogr. Venezuela, 47 (1): 89-90 (2008)
89
Instituto  Oceanográfico de Venezuela, Universidad de
Oriente, Cumana, Venezuela.
ANIBAL VELEZ ROJAS
1940 – 2OO6
Semblanza
JAIME  BONILLA RUIZ
Aníbal VÉLEZ – ROJAS, nació el 19 de junio de 1940,  en
la ciudad de Pacho, departamento de Cundinamarca –
Colombia.  Sus estudios primarios y secundarios los realizó
en el colegio JOSÉ JOAQUÍN ORTIZ, en la ciudad de Bogotá –
Colombia, obteniendo el título de bachiller en  Filosofía y
Letras (Ciencias), en el año 1960. La educación superior la
cursó en la Universidad “Jorge Tadeo Lozano” de la ciudad
de Bogotá, obteniendo el título de experto en Química y
Biología, en el año 1965. En la Universidad de Oriente,
Núcleo de Sucre, Cumaná, en el año 1967, obtuvo el título
de Licenciado en Biología. Regresa a la ciudad de Bogotá
(Colombia) en el año 1968, donde recibe el título de
Licenciado en Ciencias del Mar en la Universidad ‘‘Jorge
Tadeo Lozano’’. El postgrado en Ciencias Marinas lo cursó
en la misma UDO, en el Instituto Oceanográfico de
Venezuela, obteniendo el titulo de Magíster Scientiarum,
mención Biología Pesquera, en el año 1975. Realizó una
especialización  en el Virginia Institute of  Marine Science
de la University of  Delaware, USA, en los años 1976-
1977.
El científico  VÉLEZ – ROJAS ingresó en el año 1967  a
formar parte activa del personal de investigadores del
departamento de Biología  y Tecnología Pesquera, del
Instituto Oceanográfico de Venezuela, de la Universidad
de Oriente, en calidad de Biólogo Pesquero especialista
en Acuicultura hasta su jubilación  en el año 1993, tiempo
durante el cual realizó una amplia y destacada actividad
científica como investigador ejemplar y docente en la
preparación de investigadores en Acuicultura,
demostrando tener no solamente grandes dotes
intelectuales como investigador, si no también excelentes
cualidades como docente, ésto le facilitó  su floreciente  y
fructífera producción,  de un gran valor científico que lo
hizo  destacar como un investigador de fácil transmisión
del conocimiento  biológico que poseía. En el Instituto
Oceanográfico se destacó  en la ejecución y
responsabilidad de  proyectos que dieron y dejaron un
valioso aporte científico a las Ciencias Marinas. Entre estos
se debe destacar su sueño científico, como el impulsador
pionero de la Acuicultura, que para la época no tuvo el
apoyo científico que necesitaba. Hizo realidad   la creación
en el año 1986 del Centro Experimental de Cultivos
Biológicos, la Estación Hidrobiologíca  de Turpialito a 15
kms de la ciudad de Cumaná, ubicado en la costa sur del
Golfo de Cariaco. Allí el científico VÉLEZ – ROJAS  pasó gran
parte de su vida laboral, donde realizó múltiples
experimentos de laboratorio y cultivos de especies marinas,
destacándose el desarrollo de los moluscos, donde fue el
pionero, dejando un legado de información científica para
la actualidad y las futuras generaciones. Las  experiencias
obtenidas las plasmó en sus publicaciones, trabajos de
ascensos, asesoramientos de tesis de pre y postgrado en
Acuicultura, congresos y otros, que son un aporte al
conocimiento biológico de gran utilidad científica para la
juventud estudiosa de las universidades, a nivel nacional
e internacional.
Tuvo especial interés en investigar y publicar aspectos
aplicados de moluscos comerciales, en especial la biología
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reproductiva de los mejillones, ostras, chipichipes y de
vierias; así como la reproducción controlada y la
producción de larvas de mejillón y vieiras bajo condiciones
de laboratorio. Fue Profesor invitado a Universidades de
Chile y Brasil y de los primeros cientificos latinoamericanos
en publicar investigaciones en la reconocida revista
Aquaculture. La seriedad de su actividad cientifica se reflejó
desde sus inicios, cuando histológicamente determinó la
estrategia reproductiva de las ostras (hermafroditismo
protándrico) para evitar la consaguinidad. Sin duda sus
publicaciones son referencia obligada para los acuicultores
de moluscos en Latinoamérica.
El investigador  VÉLEZ – ROJAS dentro del escalafón
universitario de la UDO tenía el cargo de Docente –
Investigador, con categoría de TITULAR. Fue Director
del Instituto Oceanográfico de Venezuela de la UDO, desde
1989 hasta 1990. Durante el desempeño del cargo  se
preocupó por el progreso  institucional, la formación de
investigadores de relevo necesario, en todas las ramas de
las ciencias marinas. Colaboró como docente en la Escuela
de Ciencias, con  el Departamento de Biología, dictando
diversos cursos y asesorando múltiples tesistas de
pregrado. Fue docente de planta del  Postgrado en Ciencias
Marinas  del Instituto Oceanográfico de Venezuela de la
UDO, asesor y consejero de investigadores en el área de
su especialidad, así como jurado de tesis de  Pre y
Postgrado, de trabajos de  ascenso  de profesores e
investigadores de la UDO y de otras universidades, ejecutor
y calificador de proyectos de investigación, a nivel
nacional.
El investigador  VÉLEZ – ROJAS en su paso por el
Instituto Oceanográfico de Venezuela, demostró ser un
gran amigo, una persona sensible, humanista, colaborador,
de fácil trato con quienes departió en su quehacer
cotidiano y científico. Se destacó por su inteligencia,
constancia, puntualidad   y responsabilidad  en su trabajo,
dejando un fructífero legado científico de sus
conocimientos para las generaciones presentes y futuras.
Hay que resaltar que su producción científica fue
valorada con premios académicos, como el BA, CONADES,
PEI, PPI. Y su actividad de investigación y docencia con
Botones, Diplomas y Placas. Además de las múltiples
funciones  en investigación y docencia como científico
del  IOV- UDO, sobresalió en  actividades de extensión.
 Para una gran cantidad de investigadores en Ciencias
Marinas, ANÍBAL ha sido la figura cumbre de la Acuicultura
en nuestra América Latina.
La desaparición física de Velez-Rojas privó al IOV-UDO
de uno de los más valiosos investigadores de la rama en
Biología Pesquera.
Su último deseo  fue cumplido por su esposa  e hijas, a
quienes en vida les manifestó, que su cuerpo fuera
incinerado  y sus cenizas esparcidas en la Ensenada de
Turpialito en el Golfo de Cariaco para convivir en la
eternidad en el lecho marino, donde él sabiamente transitó
durante su vida laboral.
